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El Geranium lanuginosum en Cataluña
P. MONT8ERRAT
LINNEO describió su Geran;",,, bohemi",m de una localidad'
que no conocía, suponiéndole de Bohemia. Algunos años
después, LAMARCK describía su G. lanuginosm" como proce-
dente del África del Norte; pero mientras tal especie fué admi-
tida por DESFONTAINES, los autores europeos la asimilaron al
G. bohe·micm" de LINNEO. No obstante, autores tan compe-
tentes como MORIS y PARLATORE notaron que las plantas
por ellos estudiadas diferían ligeramente de las centroeuropeas
consideradas como típicas. Años después, SHUTTLEWORTH,
(r869), separó con el nombre de G. Perreymondi al procedente
de los Alpes Marítimos franceses (en el Var) BURNAT (r88I).
Finalmente, BURNAT (I896), ha identificado el G. Perreym01ldi
Sh,,/. con la especie de LAMARCK, siendo seguido por la mayoría
de autores modernos que han estudiado la flora de países
mediterráneos.
WILLKOMM, que escribió antes de que se formulara tal
distinción, indicó el G. boheniicw" como probable en Catalui'ia,
y en el S"ppl. recoge de VAYREDA una referencia aCoMPAÑÓ,
que dice haberlo encontrado en Ceret (Catalui'ia francesa) ,.
pero la cree poco probable. No obstante, existe una cita de
POURRET, en su carta a Barrera de la localidad de Prades (Ca-
taluña francesa.)
El año pasado los portugueses (FoNTEs, MYRE y RAIKHA)
encontraron el G. lanuginos"m Lamk al norte de su país, ensan-
chando considerablemente el área geográfica de la especie por-
el lado occidental.
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El presente año, en el curso de una excursión al Mont-
negre (Prov. Barcelona), el día 3 de julio, la encontré en un
barranco, Fondo Liará (Sot de les Aubagues, en el mapa de
AUIERA), a 600 m. orientación norte y sobre pizarras silú-
ricas. Estaba en el avellanar que ocupa el fondo del torrente,
con indicios de reciente carboneo, en la transición del encinar
al robledal. La acompañaban: Vero11ica serpyllijolia, GeraniwII
Robert·iannlll, Hyperiwm hirslttwII, Torilis heterophylla, Stel-
laria media. St. holostea, EpilobiwII sp., RlIblts sp., M archantia
polymorpila y Fmlaria hygrometrica, todas en la tierra carbo-
nosa en que se encontraba el Geranimll. El G. bohemicnm del
centro de Europa es considerado por los autores como antra-
cófila exclusiva. No así en G. la1l1lginoswII de la cuenca medi-
terránea, que sólo alguna vez (CAVILl.IER, PINTO DA SILVA) ha
sido encontrado en la tierra quemada de los residuos del car-
boneo. Por esta razón resulta interesante el habitat de nuestra
planta que confirma este carácter.
Creemos conveniente, como referencia para poder esta-
blecer la comparación con otros ejemplares, dar una descrip-
ción detallada del único ejemplar encontrado, haciendo hinca-
pié en los caracteres más controvertidos por los distintos au-
tores:
Planta anual, de raíz grácil, en cuyo cuello quedan como
residuo los peciolos de la roseta basal. El tallo es erecto, de
ramificación patente, cilíndrico y con dos costillas salientes entre
cada nudo. Las hojas elel tallo son alternas, no opuestas como
dicen la mayoría de autores, que no distinguen entre 'hojas
propiamente caulinares y las de la cima, las cuales realmente
son opuestas. PARLATORE y BATTANDIER-THAB T llegan a
decir que todas las hojas de la planta son opuestas.
Los pelos del talle, peciolos, pedúnculos y los de la ner-
viación en hojas y sépalos, son de tres clases: unos, son muy
-cortos y' simples; otros, los más numerosos, principalmente en
la inflorescencia, son glandulares y tabicados, y los más escasos
:son largos, simples y pluricelulares (fig. 1-3). En conjunto, la
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planta es viscosa, como lo demuestran Jos pequeños insectos.
pegados a la misma.
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Fig. L - L Hoja de la base del tallo, sin peciolo (xo'S). - 2. Sépalo r('am exterior (x 2). - 3. Disposición de la pilosidad en la nen-iación de los-
sépalos (X20). - 4. Pé.talo (X.3). - 5 Y 6. Cápsulas del esquizocarpo, arista
illcompeha (x 5). - 7, Semilla (X5·3). - S. Reticulado de la misma (X50).
presenta una hoja de la base del tallo (fig. 1); las hojas su-
periores de la inflorescencia son algo asimétricas.
Algunos autores han medido la longitud de los pedicelos,.
para diferenciarlo del G. bohemicu'llt, pero esa longitud varia
en un mismo individuo, según sea el nudo de la inflorescencia
que se considere. Añado otras medidas que pueden ser inte-
resantes, completando así el cuadro que pongo a continuación~
mido también el peciolo de la primera hoja caulinar, y los de-
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las hojas correspondientes a las suceSIVas ramificaciones, en
una lnisma rama de la dicotomía. Las medidas se dan en cen-
tímetros:
Peciolo Pedúnculo Pedicelo SCoalol' i\lucrón Fruto
Hoja de la base de tallo.. 19
Primera dicotomía .. ... 9 6 1'8 1'2 0'4 2'3
Segunda dicotomía ..... 4'3 'o ]'5 , 0'35 2'44 -
Tercera dicotomía. 2 2'4 , 0'37 2'4. . . . 1 4 ,
Cuarta dicotomía . ..... 0'8 , '8 1 '3 0'9 0'3 2'3
Ouinta dicotonúa .. .... 0'3
"5 1'25 0'85 0'28 2'3
Sexta dicotomía . ...... 0'3 1 '2 1 '2 0'8 o'..,~ ,'6
-,
Es notable el crecimiento rápido del fruto, que muy pronto
alcanza su tamaño definitivo, retrayéndose muy poco por dese-
cación en los frutos maduros. Pero la deducción más intere-
sante que del cuadro anterior puede sacarse es la existencia de
una razón constante pedicelo a sépalo-mucrón, un poco superior
a la unidad, manteniéndose ésta constante a lo largo de la inflo-
rescencia. Otra medida que creo interesante es la de los pecio-
los en las hojas de la inflorescencia, observándose que se acor-
tan, al acercarse a los extremos de la cima, a más de la mitad
del peciolo de la hoja anterior; en el G. bohemic1t'ln. centro-
europeo no decrecen tan rápidamente, por lo menos en el ejem-
plar de Morcles (Suiza) que he podido observar.
La altura del tallo principal, en nuestro ejemplar, es de
T6 cm., mientras que las ramas más largas de la dicotomía
miden 35 cm.
La cima es bipara en los primeros nudos, pasando después
a unipara.
Respecto al color de los pétalos, que hemos apreciado
como violáceo, no están de acuerdo los diferentes autores, pues
mientras la mayoría los consideran azuleR, o azules con venas
violadas, PARLATORE los considera violados con venas de color
más obscuro. La pilosidad de los pétalos es finísima, casi
invisible a los aumentos corrientes del binocular (30 diámetros),
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Fig. :!. - Flor abierta
sin pétalos, nectarios
ni enteras (xz)
existiendo unos pocos pelos largos en los bordes de la corta
uña (fig. l,4).
He medido el diámetro de las pocas flores de nuestro
ejemplar, que es de 9 mm., un poco mayores de Jo que se ha
indicado para esta especie.
Los estambres de· los dos verticilos son casI iguales y dis-
puestos como indica la figura 2. Los
estigmas y la parte terminal del fila-
mento estaminal son moradas; las
anteras, oblongoalargadas, y con dos
lóbulos redondeados en la parte inf~­
flOr.
Las cápsulas del esquiwcarpo son
de un color negro brillante e hirsu-
tas, predominando los pelos largos,
que son en su mayoría negros; los
pelos glandulares sólo se encuentran a lo largo de la cara
no comisural de la arista.
La semilla está claramente reticulada, pero no presenta
diferencias apreciables con las del ejemplar que poseemos del
G. bohemic"", suizo. Esta reticulación es tan fina, que con
las lupas corrientes no puede apreciarse; su color es castaño
claro, algo rojizo; creemos que tal carácter es el que separa
más a las dos pretendidas especies. Por el tamaño, las semillas
de nuestra planta se apartan del que es característico del G.
JanuginoswlI, pues algunas llegan a tener 3'3 mm. de longitud.
'o ha sido posible obtener la germinación de las semillas;
habría sido muy interesante presentar en el presente trabajo
un dibujo de los cotiledones de la planta, pues en la forma
de éstos reside uno de los caracteres principales que han utili-
zado los que recientemente han separado el G. lalliltginoS1tm
como especie independiente del G. bohemiwm (véase lo que dice
CAVILLIER) .
Como resumen, podemos afirmar la presencia del G. la-
1/.11ginos1IJ1I en Cataluña, no citado anteriormente más que
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de la parte francesa, y aun por referencias que no han podido
ser comprobadas. Sería conveniente que los botánicos explo-
radores la buscaran en el Montseny, Guillerías y Pirineos orien-
tales, localidades probables de la misma.
Comparando ejemplares, hemos comprobado la identidad
del nuestro con los procedentes de los Alpes Marítimos (plan-
tas de HUET en el Herb. VAYREDA), y apreciado las pequeñas
diferencias que lo separan del G. bohemiw1lt L. de Morcles
(Suiza), (Herb. R. Masson en Herb. VAYREDA), estando com-
pletamente de acuerdo con el criterio expuesto por PINTO DA
SILVA Y sus colaboradores: «Nao nos e fácil da nossa posiSOao
e de momento emitir opiniao sobre este problema, mas - como
dissemos - nao nos repugna aceitar que o Gera..i",,, la.!!<gi-
1I0S"''' de Lamk. seja una subespecie mediterranica ou medite-
rraneo-atlantica do Gua..·in1lt bolwwicwn L.,)
lnstituto Botánico de Barcelona, :<11-1946.
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